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D A  B A Ñ E L A .  —  ( L e ó n )

P E P I T A  D E  O RO

¿Cómo quieres pecando 
snbir a l cielo, 
si el pecado es cam ino 
para el infierno?

CON ELLA TE SALVARAS
C o n  E l la .  C on la Virgen, con  su  de­

voción . Y a  te lo dije en el último nú­
m ero .

N o porque sin g ra c ia  de D io s  se 
pueda sa lv a r  nadie, s ino  porque el que 
es devoto  de la  Virgen o b ten d rá  o 
persev erar  en  g ra c ia  o re co b ra r la  si 
la  h a  perdido, o m o rir  al m en o s en 
ella .

N o, tam poco, que pueda e sp erar  e s ­
ta g ra c ia  de la  salvación ' el que, co n ­
fiado en ella , se  co n ten ta  con  p rácti­
c a s  de devoción  a la Virgen para  en­
treg arse  después libre y seguram ente 
a  sus vicios y p ecad os, porque e so  no 
es, ni m ucha ni p oca  devoción  verda­
d era  a la  Virgen, s ino  u n a b u rla  de 
d evoción  y u n a verd ad era  e in to lera ­
ble presunción.

N o, en fin, que b a s te  cu alquiera  pe­
q u eñ a  devoción, com o por ejem plo re ­
zar  una A v em aria  o  llevar  alguna me­
d alla  en h o n o r  de la  Virgen M aría . E s  
c ierto  que no p o cas  veces e s  tan bu e­
n a  M adre de g ra c ia ,  que por e s to s  pe­
q u eñ o s o b seq u io s  h a  dad o a m uchos 
la co nv ersió n  y la sa lv ació n , la g ra c ia  
de arrep en tirse  de su s pecados y de 
l ib rarse  a tiempo del in fierno : pero no 
se puede co n fia r  en esto  so lo , ni es 
e s ta  la verd ad era  devoción de M aría  
que requieren  lo s  d o cto res  com o 
prenda de sa lvació n .

Pero  si tenéis  verd ad era  devoción  a 
M aría , es decir, si en unión de la  V ir­
gen p racticá is  u n a  serie  de obseq u ios , 
por os cuales, h e ch o s  co n  verdadera 
y bu en a  in ten ción , se  pueda decir  que 
so is  devotos de la  V irgen, yo os a s e ­
guro  que, o  no  caeré is  en la s  ten ta ­
ciones, o, s i  por vu estra  d esg rac ia  
c a é i f ,  D ios  o s  d a rá  tiem po de levan ta­
ro s  y g ra c ia  de re s ta b le ce ro s ,  y no 
perm itirá la bondad y la protección  
de N uestra  S e ñ o r a  que m uráis en pe­
cado

Cuál se a  e s ta  verd ad era  devoción  y 
cu ándo se h a  de ju zg ar que existe , no 
e s  fácil determ inarlo . P e ro  lo podréis 
deducir de lo  que dicen lo s  S a n to s  
fe rv o ro so s ,  com o por e jem plo S a n  A l­
fo n so  M.^ de L igorio , el cu a l r e c o ­
m ienda, co m o  prendas de sa lv ació n , 
la s  visitas a N u estra  S e ñ o ra ,  el rezo 
de su  san to  R o sa r io ,  el ayuno del 
sá b a d o ,  la p rep aració n  p ara  su s f ie s ­
ta s  y el culto  en e llas ,  el pertenecer a 
su s C o n g re g acio n e s ,  p e n sa r  y leer de 
ella, y am arla  y  h o n ra r la  co n s ta n te ­

m ente de o tra s  m a n e ra s  p arecid as 
acudiendo a su p rotección ,

C . G u tié rre z

Ofreciendo una flor
Para tí, del rosal corté una rosa; 

pues la dije enseguida que la vi:
«Si aquí hermosa pareces, más hermosa 

parecerás allí.»
[Norabuena la flor tan poco esquiva, 

que en )as ramas de abaj|0 me nació!
Por más que, aunque naciera en las de arri- 
para mi Madre la alcanzara yo. (ba. 

Tómala, Madre. Mira, te la entrego 
por esa mancha roja. ¿No la ves?
Dénla viaa tu« ojos, porque luego 

va a morir a tus pies.
Angurío Salgado, S . ).

á c G ió ii Gatóiíca
E l  día 1 d e  m ay o  se ce le­

b ró  en A sto rg a  la  1.® A sa m ­
b le a  d io c e sa n a  de la  Ju ven ­
tud C a tó lica  Fem en in a . E llo  
fué una co n so lid a c ió n  firme 
de lo s  o rgan ism o s  fem eninos 
d e  e sa  O b r a  en  la que el P a ­
pa co n ce n tra  to d o s  su s d es­
velos; la A cció n  C ató lica .

H a sta  L a  B a ñ e z a  h an  lle­
g ad o  lo s  fe lices resu ltad o s 
de la  A sam b lea . D esde aq u e­
lla  fecha  h ay  un nuevo id eal 
en  esta  p arro q u ia . Muy en 
breve se p od rá  h a c e r '  públi­
c o  llam am iento  a la s  alm as 
que sien tan  com ezón de 
ap o sto lad o , p a ra  que form en 
en la s  v an gu ard ias  de C risto  
Rey; que no  o tra  c o s a  es la 
A cció n  C ató lica ,  que el t ra ­
b a jo  in can sab le ,  organ izado , 
b a jo  la  s a b ia  d irección  de la 
Je rarq u ía ,  en ord en  a la co n ­
quista  p ara  C ris to  de la s  in­
te ligencias y co ra z o n e s  aún 
desv iados de la  Luz y el B ien.

E n tre  tan to , procede o ra r  
sin  ,in term isión  p ara  que el 
E sp ír itu  S a n t o —fo r ja d o r  de 
ap ó sto le s  y d a d o r  de todo 
b ie n — ordene y  guíe e s to s  ve­
h em entes  y sa n to s  im pulsos 
por cam inos de eficacia  y m á ­
x im o  rendim iento  para  la 
g lo r ia  de D io s  y beneficio  de 
la s  alm as.

H O R A R I O  D E  M I S A S

7 R R . C arm elitas .
8 S a n ta  M aría .
9 S a lv a d o r.
9 ‘30 S a n ta  M arfa  (P a rro q u ia l).
I I  S a n ta  M aría  (C a tcq u e s is ).

Indicador Religioso
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Comunión de los enfermos.— Maña­
na domingo será llevada la Sagrada Co­
munión a los enfermos de la parroquia. 
Para ello avisen pronto quienes aún no. lo 
hayan hecho, a tin de que se puedan con­
fesar. De la iglesia de Santa María saldrá 
el Señor—al que deben dar escolta todos 
los buenos caiólicos—a las 7 de la maña­
na; y. del Salvador a las 8.’ .

l i l i l í iiitii iitiii m i l i

iOlIE ES
C a tó l ic a — lo h a  d icho el P a p a  P ío .X I  
— es la  participación de lo s  seg lares  
en el ap o sto la d o  je rá rq u ico  de la 
Ig lesia .

Lector; apréndete  'de  m em oria  esta  
definición dé la  m e jo r  o b ra  que hoy 
puede p racticar  c r is t ia n o  alguno.

Primera Comunión
El lunes 9 dará comienzo la preparación 

de los niños para la Primera Comunión. 
Dicha preparación se hárá todos lós dias 
a las 7 de la tarde en la iglesia de Santa 
María.

La obligación de confesar y comulgar es 
grave desdej la edad de la discreción. 
Véase lo que dice la Sagrada Congrega­
ción de Sacramentos:

«La edad de la discreción tanto 
para la confesión como para la 
Sagrada Comunión, es aquella en 
la cual el niño empieza a racio- 
ciiiar, esto es, los siete años, so­
bre poco más o metios. Desde es­
te tiempo empieza la obligación 
de satisfacer ambos preceptos de 
confesión y Comunión.

Y la misma Sagrada Congregación, dice 
más adelante:

«El precepto de que los niños 
confiesen y comulguen, afecta 
principalmente a quienes deben 
tener cuidado de los mismos, esto 
es, a sus padres, al confesor, a los 
maestros y al párroco».

Manden, pues, a todos los niños y niñas 
a prepararse, de los siete años en aóelanie, 
sin excusa alguna.

Ayuntamiento de Madrid
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EL JOVEN

nícolás Cobato Pérez
Dió su vida por Dios y por la 

Patria en Zaragoza el día 
28 de Abril de 1938

A LOS 21 AÑOS DE EDAD
después de re c ib ir  lo s  S a n to s  Sacram en tos

D. E. P.

Sus desconsolados padres". Averta- 
no e Isabel; hermanos, Jerónim o, 
Santiago (ausente en e l  frente) e 
Ildefonso Lobato Pérez; abuela, 
Sinforosa Peñin; tíos, prim os y  
demás fam ilia:

Participan a V. tan sensi­
ble pérdida y le ruegan 
asista al funeral que por 
su eterno descanso se cele­
brará en la iglesia de San­
ta María el martes 10, a las 
10’30 de su mañana por cu­
yo favor le quedarán agra­
decidos.

La Bañeza y Mayo 1938.

El lunes 9, a las 10*30 de la 
m añana se celebrará un funeral 
que F. E. T .  y de las J. O .  N*S., 
ofrece en sufragio del alma de 
este cam arada.

Liturgia

De e n t r e  lo« ro jo »

El m o n a g o  J e  m í  P a r r o q u ia

Ciriales

Son los candeleros que llevan los acóli­
tos en las Misas solemnes, cuando salen 
los Ministros al altar, cuando se canta el 
Evangelio y cuando se termina la Misa y 
se regresa a la sacristía. Se usan también 
en las procesiones, al lado de la Cruz, y 
en ocasiones semejantes, y en la Exposi­
ción y Reserva solemnes del Santísimo S a ­
cramento.

En España no son candeleros como los 
demás, sino que tienen una forma especial, 
sin pie y bastante más altos.

Los Rituales más antiguos hablan, en 
diversas ocasiones, de los ciriales o can- 
deleros que llevan los ceroferarios.

La antigua liturgia galicana manda que 
en la procesión del Evangelio en la Misa, 
cuando el diácono se dirige al púlpito pa­
ra cantarlo, lo acompañen siete cerofera­
rios con sus ciriales. En diversas catedra­
les y grandes iglesias, se llamaban fiestas 
de tres, cinco o siete ciriales, según el nú­
mero de los que se llevan para el Evange­
lio.

Cuando Oticia el Papa le preceden siete 
ceroferarios llevando otros tantos ciriales. 
Algunos dicen que esto hace referencia a 
los siete candelabros que rodeaban a Cris­
to; conforme a la visión de san Juan en su 
Apocalipsis (1, 20)

A n r ic a r

A ntes de com en zar e s ta  guerra, 
Luisito  e ra  e l m onagu illo  m á s  lis to  y 
bu en o  que h a b ía  en mi P arroq u ia . 
L o s  o tro s  m o n ag o s  le  llam aban  «Lui- 
sin  e l  beato-a  porque en la  ig les ia  e s ­
ta b a  ca llad ito , y ay u d ab a  a M isa al 
S r .  C u ra  con  m ás devoción que los 
demás.

Pues b ien ; cu an d o  lo s  m alo s ,  lo s  
r o jo s ,  se  ap o d eraron  de la  Ig lesia , 
Luisito  sufrió  un g ran  desconsiie lo , 
porque y a  no  podía ir  a la  Ig lesia  a 
ayud ar a M isa, y  so b re  todo... so bre  
tod o , porque no  podía  rec ib ir  a Jesús, 
a quien am ab a  m u che; y tam bién le 
ap en aba  a su  tierno  co razo n cito ,  el 
ver com o aq u ellos  h o m b res  perver­
so s  m a ltra ta b a n  a la s  S a g ra d a s  Im á ­
gen es, h a s ta  h a c e r la s  p ed azos— ¡E ran  
tan  m alos!

Todo esto  lo  su fría  con  gran  re s ig ­
nación , pero lo  que m ás le a to rm en ta­
b a  de to d o : ¿sab é is  que era? E r a  
que lo s  m alo s  h a N a n  m atad o  al se ­
ñ o r  C u ra ; y u n a tarde abrazan d o  Lui­
s ito  a  su  m am á le preguntó:

— ¿M amá, y por qué h an  m atad o  al 
se ñ o r  Cura?

L a  m a m á  llo ran d o  y dándole un 
b e s o  en  la  frente muy ca llandito , le 
diio:

— H ijo  m ío, porque e ra  bueno, n o s  
d a b a  la  S a g ra d a  Com unión y e ra  Mi­
n istro  de Jesu cristo .

N o bien  h u b o  term inado de h a b la r  
su m am á y sin poderse  co n ten er  dijo  
Luisito: [Ay m am á! pues ya  que no 
hay  se ñ o r  C u ra  en el pueblo, yo le 
quiero ser  y lo seré ...  pero cuando 
lleguen los buenos.

U n  s e m in a r is t a  ev ad id o

iMf. VDA M. FERNANDEZ. -  La BañfzA

Lee siempre
e s ta  H o ji ta  

P r o p á g a la .

B ú s c a le  a n u n c io s

Se vende
U na casa con huerta 

en la Calle de A storga, 
n °  45. P ara  tratar, con  
Í 4 o d e s to  R u iz  en León.

tcaiiemia de Coile y Conlección
C. Pintado

Procedimiento modernísimo. 
«Sistema Lala»

C a l le  del C a r m e n ,  n ú m . 6

Farm acia
Droguería

Josefa Toro! Castro
P K ia ’'UMEl{ÍA 

A gu as  M in e ra le s  - K sp 'ecificos

General foráneo, 16. — Ca B añ e za

U vende una casa en
la calle Fernández Ca- 
dórniga E n  esta impren­
ta informarán.

l l im iíTmT!

C a m p a r a s  de fiera 
p a r a  el Cabcrnácislo

4 DIAS D E  LUZ

Se venden:
Im p re n ta  Uiuda líl. f  ernández

■■■

B A N C O  M E R C a N 'I’IL
S A N U ^ - A N D E H

C a p i t a l ...................................................................................... UUi
D e s e m b o l s a d o .....................................................8.4U0 (tlX»

R E S E R V S;
Foiióo  üe Reserva ............................................................. 7 5 0 0 .0 0 0
F on d o  de P r e v i s i ó n .....................................................n  000 .0 ( i0
Fondo de amortización de inmuebles . . lOO.UÜO

S U C U R S A L E S  EN LA PROVINCIA 
L£ON - Astorga - La Bañeza - Ponferrada - Cistierna 

Sahagún - Valencia de don Juan y Cacabelos

La Bañeza: íewontnrnT'ia. mkkc-ast,l
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